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			Advertencia: este libro incluye contenido sexual explícito, consumo de drogas y escenas violentas.

		

	



		
			Nota de la autora

			 

			 

			 

			Twisted es una novela romántica oscura. Es un cuento de hadas retorcido para adultos, no una fantasía ni un retelling.

			El personaje principal es un villano. Si buscas una lectura tranquila, no la encontrarás en estas páginas.

			 

			 

			En Twisted hay escenas de sexo explícito y contenido para adultos no adecuado para todos los públicos. El lector queda advertido. Yo prefiero que te adentres en el libro sin saber más, pero, si quieres, hay una lista de advertencias sobre temas delicados en Emily McIntire.com.

		

	



		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Julian

			 

			Mi madre me dejaba que eligiera la vara para azotarme. Yo salía al bosquecillo que crecía detrás de nuestra casa y buscaba la rama más pequeña que hubiera; con grosor suficiente para sustituir al cinturón, pero que no doliera tanto.

			Luego ella me azotaba hasta hacerme sangre.

			—Solo te va a doler un ratito, piccolo —susurraba siempre.

			Después me pedía perdón y me llevaba a comer gelato.

			De chocolate negro con frambuesas. Su sabor favorito.

			A veces me merecía los azotes. De niño, me rebelaba ante la idea de seguir las huellas de mi padre en el negocio, la tintorería que mis abuelos habían abierto cuando llegaron sin nada como emigrantes de Calabria (Italia). En otras ocasiones, la causa no era tan evidente.

			Cada vez que los clientes para los que limpiaba manchas ridiculizaban o humillaban a mi padre, este volvía a casa y golpeaba a mi madre hasta dejarla llena de moratones. Las paredes de la casa eran finas y yo me quedaba en la cama, despierto, escuchando los gemidos de la mujer y las palabrotas airadas  del hombre. Hacía mucho que sabía que tras un rato ella iba  a venir a mi habitación, con aquel pelo color negro medianoche tan parecido al mío recogido en un moño apretado como sus labios para hacerme partícipe de la tortura.

			En ese sentido, mi familia siempre ha sido predecible: les quita el poder a aquellos que son demasiado débiles para conservarlo.

			Tal vez por eso me empecé a escapar para ver las clases de hapkido que daban en la otra punta de la manzana. Los veía entrenar y quería saber qué se sentía al tener tanto poder, al tener tanto control sobre el adversario que perdías el miedo a que te hiciera daño.

			Me imaginaba aprendiendo a manejar el bastón o el palo corto para dar una paliza de muerte al cabrón de mi padre y asegurarme de que no le volvía a poner la mano encima a mi madre.

			Si la dejaba en paz, yo también estaría en paz.

			«Solo te va a doler un ratito». 

			Me sacudo los recuerdos y permito que se pierdan en los rincones más oscuros de la memoria donde los tengo encerrados, y me aparto de la pared contra la que me había apoyado en la habitación secreta apenas iluminada de mi casa. La lona plástica que he colgado hace poco del techo cubre todo el suelo y crea un espacio recogido en torno al hombre atado a una silla, en el centro.

			Tiene la respiración acelerada y, aparte de eso, solo se oye el siseo de Isabella, mi pitón de siete metros, que se arrastra por  el suelo alrededor de sus pies, le sube por las piernas. En el momento en que le toca las pantorrillas, el hombre se estremece. Tiene el traje, antes perfectamente planchado, empapado de sudor.

			—Mucho cuidado —le digo—. Le gusta que se le resistan. Le excita.

			Me paso la mano por la mandíbula, por la barba de tres días que me araña las yemas de los dedos, y dejo escapar un suspiro, me meto la mano en el bolsillo y saco la porra de metal fabricada para mí. Aprieto un botoncito en un lado y se alarga hasta alcanzar toda su longitud. Los extremos plateados relucen contra el metal negro. La hago girar en la mano mientras me dirijo hacia él.

			—P-or favor… —suplica.

			Se me escapa la risa mientras Isabella se le sigue enroscando al cuerpo.

			—Tienes unos modales impecables, Samuel. Es lo que se espera del hijo de un adinerado hombre de negocios, me imagino —comento arrastrando las palabras—. Pero a mí no me sirven de nada. —Me detengo al llegar delante de él, con los músculos tensos de expectación—. ¿Sabes por qué estás aquí?

			Frunce el ceño al tiempo que el sudor le corre por el rostro ceniciento.

			—Por la chica, solo por la chica —balbucea mientras le tiembla el labio inferior. Me dijeron que viniera. No…

			—La chica y todo lo que va con ella me pertenece —respondo con mirada llameante.

			Alzo el bastón y lo hago girar entre los dedos, y el miedo le rebosa los ojos oscuros.

			—Tranquilo. —Sonrío—. Solo te va a doler un ratito.

		

	



		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Yasmin

			 

			—No parece enfermo.

			Las palabras me cortan la ropa y se me clavan en el pecho. Si no me hubieran educado para aparentar cordialidad y saber controlarme con astucia, habría estallado, habría dicho algo tipo…

			«Mira a tu alrededor, Debbie. No seas imbécil».

			Pero me muerdo la mejilla por dentro y cojo el vaso de agua para que el peso del cristal en la mano y el frescor del líquido en los labios me ayuden a quedarme en silencio.

			Además, estoy segura de que Debbie, la joven y deslumbrante esposa del gobernador de Nueva York, no pensaba que yo iba a oír lo que ha dicho. O puede que sí. Es muy descortés por su parte considerando que estamos en mi casa, pero qué se le va a hacer, los modales no se han hecho para todo el mundo.

			Sigo la dirección de su mirada a lo largo de la mesa manchada de café hasta llegar al rostro de mi padre, con la piel oscura cetrina y macilenta. Tiene ojeras muy marcadas y las manchas purpúreas indican que sí, está muy enfermo. Pero me imagino que si alguien no se ha pasado años enteros memorizando cada cambio minúsculo en sus rasgos podría parecer que solo está muy cansado. Y estar muy cansado es normal en un hombre que posee y dirige un imperio multibillonario que controla la mayor parte de las piedras preciosas a nivel mundial.

			Estoy segura de que le encanta que la gente no advierta el cambio en su estado de salud.

			Los celos me atenazan la boca del estómago y, por un momento, me cambiaría por cualquiera de los presentes en la estancia, por cualquiera, con tal de poder fingir que mi padre está bien.

			La tilapia del último plato me vuelve a subir a la garganta  y las náuseas me revuelven el estómago, porque sé que estoy deseando un imposible. Puede que ellos no vean la diferencia, pero yo sí.

			La veo en la rigidez de los movimientos de mi padre, como si tuviera cemento sobre los huesos y no se lo pudiera quitar.

			La veo en la curva descendente de los labios cuando cree que nadie lo mira, en su manera de fijarse en los detalles pequeños, insignificantes, que damos por descontados cada día.

			La veo sobre todo en sus ausencias, en cada ocasión en que se encierra para que no vea cómo la radioterapia y la quimioterapia le arrasan las venas, lo destruyen todo a su paso.

			Así es el cáncer. Te destruye desde dentro sin importarle quién seas. No importa si tienes el mundo entero en la palma de la mano, no importa que tengas más dinero que Dios.

			Se alimenta de muerte.

			Y la muerte, de una manera u otra, siempre acaba por ganar.

			Desvío la mirada de mi padre a la cristalera del balcón en la pared opuesta, desde donde se divisa la parte trasera de la finca. Me concentro en el parpadeo de las estrellas en el cielo negro, en las luces azules de la enorme piscina que crean un brillo evocador en todo lo que tocan.

			Cualquier cosa con tal de no centrarme en los problemas de los que no puedo huir.

			Debbie deja escapar una risita y eso atrae mi atención hacia ella, a la que solo le falta ronronearle al hombre que tiene sentado a un lado.

			Julian Faraci.

			Tiene los ojos oscuros, negros como pozos sin fondo, clavados en mí; ve a través de mi máscara de educación y calma, me desnuda hasta que siento que soy una niña pequeña, sin valor alguno, a la que va a aplastar de un pisotón.

			Recuerdo la primera vez que lo vi, hace ocho años, cuando ocupó el puesto de director de operaciones en Sultanes, y la niña inocente que era yo a los quince se enamoriscó de él. Era un hombre de veintiocho, hambriento de poder, y yo lo miraba con adoración cada vez que volvía a casa del internado por vacaciones, cegada por su apariencia, dominada por la naturaleza autoritaria que le salía por todos los poros.

			Pero solo hizo falta que oyera en una ocasión cómo trataba de convencer a mi padre de que me mantuviera lejos para que dejara de sentir mariposas en el estómago cada vez que lo veía.

			«Afecta a los negocios. No deberías dejar que tu hija se presente y te distraiga justo cuando tienes que concentrarte en lo que tenemos entre manos. Lástima que no sea un chico. ¿A quién le vas a legar todo esto?».

			La última frase fue el clavo definitivo en el ataúd de mi obsesión por Julian Faraci, y desde entonces solo he sentido odio hacia él.

			Tampoco fue ninguna tragedia. Para entonces, ya me había empezado a fijar en mi mejor amigo.

			Entrecierro los ojos al mirar a Julian y la irritación se me clava como agujas en la piel. Sonríe, alza la copa de vino y la inclina en dirección a mí. Los tatuajes que tiene en la otra mano se mueven cuando flexiona los nudillos al pasarse los dedos por el pelo negro alborotado.

			Una gota de agua de mi propia bebida me cae en la muñeca y pongo la copa en la mesa a toda prisa, aparto los ojos de su mirada provocadora y me meto los dedos temblorosos bajo los muslos.

			El teléfono vibra en mi regazo e inclino la cabeza para ver la notificación, el mensaje que me manda el chico que ha sido dueño de mi corazón desde que éramos niños.

			 

			Aidan: Estás preciosa.

			 

			El corazón se me estremece y sonrío a mi pesar, miro a mi alrededor para ver dónde está. Veo a su madre en un rincón de la estancia, con el pelo rubio recogido en un moño prieto, como tienen que llevarlo todas las mujeres que trabajan en la casa,  y tiene la vista clavada en el suelo. ¿Aidan está trabajando con ella esta noche?

			—Yasmin.

			La voz de mi padre se abre paso entre la niebla y alzo la cabeza de golpe, y me encuentro con que tengo clavados en mí los ojos de las veinte personas sentadas en torno a la mesa.

			—Lo siento. —Me obligo a sonreír y pongo las manos en los cubiertos de plata—. No te he oído.

			—El gobernador ha preguntado qué te parece la última adquisición de tu padre. —La voz de Julian es fría, pero suave como la mantequilla, y me provoca un escalofrío que me recorre la columna vertebral. Es una grosería por su parte tener una voz así y una cara como esa cuando su alma está tan podrida. Mira al gobernador Cassum con una sonrisa sarcástica—. Yasmin no sabe nada de los entresijos de nuestro negocio. Está muy ocupada pasándoselo bien en… —Me mira—. ¿Dónde estaba tu universidad? ¿En Oregón?

			El tenedor choca con el plato con estrépito cuando lo suelto y me vuelvo hacia el gobernador Cassum con los dientes apretados para controlarme y no lanzar el cuchillo al otro lado de la mesa, al corazón frío y muerto de Julian.

			Pese a lo que parecen pensar los demás, sé muy bien cómo es el negocio de mi padre. Ha tratado de protegerme y escudarme, pero criarme junto a un hombre así de poderoso quiere decir que he oído muchas negociaciones poco claras.

			Y que Memfi Romano, de quien se rumorea que es un capo de la mafia italiana, venga en persona a traerte regalos de Navidad todos los años, no es exactamente una prueba de legitimidad.

			Pero, para el mundo en general, mi padre está especializado en vender la idea del amor mediante joyas de precio descabellado. El nombre de la marca por sí mismo despierta admiración, y a eso se suman los eslóganes pegadizos y los millones de dólares invertidos cada año en publicidad que ponen los diamantes Sultanes en todas las televisiones y vallas publicitarias, lo que lo convierte en el símbolo de la elegancia y el lujo.

			«Un diamante Sultanes convertirá tu amor sin pulir en una joya espectacular».

			—No digo que conozca los entresijos del negocio de mi padre —respondo, haciendo énfasis en «de mi padre» para que a Julian le quede bien claro—, pero si le interesa mi opinión sobre las implicaciones morales del comercio de diamantes en zonas de conflicto, será un placer compartirlas aquí y ahora.

			Alguien suelta un bufido a mi izquierda y miro a Julian. Tiene un tic en la mandíbula que destaca en la barba de un día que le acentúa el rostro bronceado.

			Es mi turno para esbozar una sonrisa burlona al mirar al hombre que es la mano derecha de mi padre. Entrecierra los ojos y la irritación le brilla en la cara como el flash de una cámara. Me satisface enormemente ver que he conseguido molestarlo con mi respuesta, tal como pretendía.

			Porque he dicho en voz alta lo que se suele callar, lo que nunca hay que decir.

			Todos los presentes saben que, pese a que los diamantes Sultanes llevan la etiqueta de «procedentes de zonas libres de conflictos», eso no quiere decir que no sean diamantes de sangre. Solo que están regulados. Y sé lo suficiente del negocio de mi familia para entender que las regulaciones son una cortina de humo, no una realidad. Lo han sido desde que mi abuelo llegó del Líbano y creó Sultanes desde cero, tratando con quien hubiera que tratar para entrar en el negocio de los diamantes.

			Mi padre deja escapar una risita que acaba con la tensión.

			—Estos chicos de hoy en día… Se van a la universidad y creen que ya están listos para dominar el mundo. Y aquí tenemos otro ejemplo de por qué los hombres tienen que dirigir  el país y las mujeres deben quedarse en casa cuidando de los niños.

			Se me sube la sangre a las mejillas y vuelvo a mirarme el regazo mientras se oyen risitas a lo largo de la mesa. La verdad es que no estoy avergonzada. Estoy acostumbrada a la retórica misógina de mi padre y, pese a todo lo que dice, sé que me quiere. Puede que no sea un buen hombre, pero conmigo siempre lo ha sido y, a pesar de sus ideas anticuadas y sus tácticas empresariales un tanto turbias, lo quiero mucho.

			Es increíble las cosas que podemos pasar por alto cuando se trata de aquellos a los que amamos.

			Los ojos de mi padre me miran con afecto.

			—Tienes un gran corazón, habibti. Serás una madre maravillosa.

			Pero lo cierto es que no quiero ser madre. A mí solo me interesa la fotografía, pero no es una profesión aceptable para la hija de Ali Karam. Creo que no hay profesión aceptable para mí. Mi padre está encantado de que haya vuelto a casa de manera definitiva, de que se haya terminado la «experiencia» de la educación superior.

			Julian se inclina hacia delante para hablar con mi padre mientras el resto de los dignatarios se centran en sus conversaciones superficiales que no significan nada y no sirven para nada que no sea masajear sus egos, y así dejan de prestarme atención.

			Mi teléfono vuelve a vibrar.

			 

			Aidan: Me muero por tocarte.

			 

			Me rozo los labios y la excitación burbujea dentro de mí mientras ideo maneras de escapar de esta cena tan aburrida e ir a buscarlo. Doy unos golpecitos con el pie contra el suelo de mármol y miro a mi alrededor, nerviosa.

			Seguro que podría marcharme sin que nadie se diera cuenta.

			Pero no lo hago. Por mucho que quiera, la etiqueta que me han grabado a fuego en la mente desde que nací es la que manda. Solo cuando la cena ha terminado y los hombres se retiran al salón de fumar de mi padre me pongo la mano en la cabeza y finjo bostezar.

			—¿Estás bien, Yasmin? —pregunta Debbie con las cejas pelirrojas fruncidas.

			El resto de las mujeres presentes, casi todas esposas y unas pocas amantes, me miran con fingida preocupación.

			—Me duele un poco la cabeza. Nada que no se arregle con una noche de dormir bien. —Se me van los ojos hacia el pasillo—. Si me disculpan…

			Aparto la silla de la mesa, me levanto y echo a andar entre el personal de servicio que está retirando la vajilla sucia, y busco a Aidan entre los criados. No está. En cuanto doblo la esquina del pasillo, saco el teléfono y mis dedos vuelan tecleando un mensaje con el lugar donde vernos, mientras las mariposas me aletean en el estómago.

		

	



		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Julian

			 

			Doy vueltas en el vaso al Johnnie Walker etiqueta azul. El olor de los puros impregna el aire cuando me apoyo contra la ornamentada mesa de madera del salón de fumar de Ali. El reloj de la izquierda da once campanadas. Es tarde y por fin todos se han marchado. Resoplo de alivio y bebo un sorbo de whisky. Me duele la cabeza de tanto llevar la máscara de anfitrión sofisticado.

			No es mi casa y no ha sido mi cena, pero todo el mundo sabe que Ali Karam solo pone el nombre, que yo estoy siempre detrás, tirando de los hilos. Las veladas como la de esta noche me resultan tediosas y no se acaban nunca, pero son esenciales.

			Esta noche han sido los gobernadores y presidentes de compañías. La semana que viene pueden ser los capos o los jefes, dependerá de a quién queramos tener más a mano en el bolsillo. El juego al que jugamos, ser dueños del universo, es inestable, pero lo disfruto.

			Controlar la mayor parte de los diamantes del mundo significa que controlamos la mayor parte del mundo; un diamante nunca es solo un diamante.

			Eso no quiere decir que Sultanes no sea una compañía respetable, porque lo es.

			Nuestra manera de operar es única. La mayoría de los minoristas de diamantes están al final de la cadena alimentaria, mientras que Sultanes ha conseguido establecerse como una fortaleza en todos los aspectos de la industria. Tenemos joyerías en todas las ciudades importantes de Estados Unidos y muchas en otros países, y nos seguimos expandiendo año tras año.

			Para ver la verdad, hay que apartar la cortina de las tiendas y las cifras de ventas, y la verdad es que también controlamos la inmensa mayoría del mercado negro de diamantes.

			Nadie duda de que he hecho más para fortalecer nuestra posición política y socioeconómica en los últimos ocho años que Ali en toda su vida. Desde que era niño, cuando veía a Ali Karam en la televisión y oía que era el hombre más poderoso del mundo tras la muerte de su padre, que le legó la empresa al morir, mi objetivo ha sido siempre apoderarme de Sultanes.

			Ali Karam es todo lo que siempre he soñado ser.

			Solo hay un problema.

			No sé por qué, no quiere que tome las riendas. No de manera oficial, cosa que es una gilipollez, porque nadie ha invertido más sangre, sudor y lágrimas que yo en su legado.

			Los problemas de salud, cuyo alcance no ha revelado a nadie fuera de su círculo más íntimo, han creado una atmósfera de ansiedad, sobre todo cuando habla de Yasmin, su hija. La chica ha vuelto hace seis meses, recién graduada de la universidad en la que la ha tenido escondida, y de inmediato le ha empezado a buscar pretendientes. Como si estuviéramos en el siglo XVIII y él tuviera los días contados.

			Una parte de mí compadece al pobre idiota que tenga que cargar con esa niñata malcriada. No tiene más virtudes que quedar bonita del brazo de uno y ser la heredera de una fortuna milmillonaria, y hasta eso lo echa a perder con sus intentos desesperados por atraer la atención de papaíto.

			Cuando Ali me dijo que iba a buscarle pretendientes, empecé a desconfiar. Una conversación rápida con su abogado personal y un par de giros del bastón me bastaron para conocer los entresijos del testamento de Ali. Se lo va a dejar todo a su hija siempre que esta se case con un pretendiente «adecuado».

			Es ridículo.

			No me cabe duda de que la chica se va a abalanzar sobre el legado de la familia para hacer feliz a su padre, aunque eso implique casarse con alguien que no le interese. Nunca ha hecho nada que vaya contra los deseos de Ali, y menos si se trata de ganarse su favor.

			Lo va a destruir todo. Me va a destruir a mí.

			A menos que se case conmigo.

			La sola idea me provoca acidez de estómago.

			Samuel, el pobre idiota que pensó que esta noche le iban a presentar a Yasmin, ha sido el primero de lo que doy por hecho que será una larga lista de lamentables bajas. He decidido que, hasta que no tenga un plan bien trazado, nadie se va a acercar a Yasmin Karam.

			Ali deja escapar un suspiro y se hunde en el cuero del enorme sillón. De pronto empieza a toser y se echa hacia delante. Es un sonido roto y áspero, como si unas manos de acero se lo arrancaran de los pulmones y lo arrastraran entre alambre de púas por la garganta.

			Frunzo el ceño y siento una presión en el pecho.

			—¿Quieres un vaso de agua, viejo?

			Hace un ademán de rechazo con los ojos llorosos.

			—No, no. No pasa nada. —Hace una pausa y se pasa el dedo por la barba entrecana bien recortada, con la vista perdida—. ¿Has averiguado qué ha pasado con Samuel?

			Trato de adoptar una expresión comprensiva.

			—No llegó a coger el vuelo. He tratado de contactar con él, pero por ahora no ha habido suerte.

			—Mmm… —Está cada vez más encorvado—. ¿Y la lámpara? ¿Se sabe algo?

			La frustración me invade y se extiende por mi interior como melaza. La puñetera lámpara se está convirtiendo en una verdadera molestia, sobre todo considerando que todo el mundo la busca, pero nadie sabe a ciencia cierta si existe de verdad.

			Si existe, quiero tenerla yo, quiero controlarla. Una reliquia perdida, se dice que encantada, de un antiguo faraón egipcio, puede otorgarme un gran poder, y hay muchos que quieren encontrarla antes que yo.

			La sola idea de que esté encantada es ridícula, por supuesto, pero la mezcla de mito e historia la hace invaluable. Si me hago con la lámpara, por fin podré convertir Sultanes en el centro neurálgico del negocio de los diamantes, pero también el de las antigüedades, que es un aspecto del mercado negro  en el que aún no hemos entrado. No basta con ser uno de los principales jugadores. Quiero controlarlo todo.

			Me resultó muy sencillo convencer a Ali de su importancia. Lo que me está dando problemas es encontrarla.

			Aprieto los labios y paso los dedos por el borde del vaso.

			—La seguimos buscando.

			Ali se echa hacia delante, pero otro ataque de tos ronca interrumpe el movimiento.

			Resoplo y dejo el vaso de whisky sobre la mesa, voy a donde está y le ofrezco el brazo.

			—Vamos, viejo. Conmigo no tienes que hacerte el fuerte. Te voy a llevar a tu habitación para que descanses. El resto puede esperar a mañana.

			Le relampaguean los ojos y las arrugas que se le acentúan en la frente me dicen que lo he ofendido. Pero lo asalta otro ataque de tos, y bajo la piel fina se le ven las venas hinchadas.

			Me saco el pañuelo del bolsillo del pecho y se lo doy. Lo coge a toda prisa y se lo pone contra los labios, tose, se le arrugan las comisuras de los ojos mientras se sujeta el vientre con la otra mano.

			Aguardo en silencio, con los dientes apretados ante la visión del hombre al que he admirado desde niño y que se está desintegrando delante de mí.

			Por fin, la tos pasa, y deja caer el pañuelo sobre el regazo.

			Está manchado de rojo.

			Se me encoge el estómago al verlo. 

			Me coge del brazo para levantarse, sacude la cabeza y se dirige hacia el pasillo. No lo sigo porque sé que necesita conservar hasta el último gramo de dignidad que le queda. La verdad es que yo haría lo mismo.

			Miro a mi alrededor, vuelvo a coger el vaso de whisky y apuro las últimas gotas antes de recorrer el pasillo oscuro de la mansión, de doblar las esquinas y cruzar los vestíbulos que me sé de memoria, para irme a mi casa.

			Es un edificio enorme, de dos mil metros cuadrados, y siempre dejo el coche en el aparcamiento del personal porque no quiero que nadie controle cuándo llego y cuándo me voy.

			No he hecho más que llegar al pasillo que lleva al exterior cuando oigo un gemido ahogado.

			Me detengo en seco.

			Me doy la vuelta e inclino la cabeza hacia un lado para localizar la procedencia del sonido. Otro gemido, esta vez más alto, hace que se me tensen los abdominales con una sensación deliciosa. Me dirijo sin pensar hacia la fuente del sonido para averiguar a quién debo tan repentina excitación. La última puerta del pasillo está cerrada, pero bajo el picaporte muy despacio, con el corazón acelerado en el pecho. Al final lo abro y lo empujo para dejar paso a una rendija de luz que sale de la habitación iluminada.

			Registro la escena con la mirada y noto cómo se me tensa la polla al ver el cuerpo desnudo de una mujer en una cama individual, en la otra punta de la habitación. Tardo unos segundos en ver de quién se trata y, para entonces, estoy demasiado interesado como para irme, y el perverso placer que me invade me la ha puesto dura como la piedra.

			Yasmin.

			Tiene los pechos grandes, redondos, con areolas oscuras y pezones erguidos que piden a gritos que alguien los chupe, y hay un joven que la penetra a embestidas.

			«Vaya, vaya. Qué interesante».

			Ella gime de nuevo y tengo la polla cada vez más dura mientras me empapo con hambre de cada detalle de su piel y la veo con unos ojos muy diferentes.

			Sí, en el pasado era joven, y a mí no me interesaba una adolescente enamoriscada como una tonta.

			Pero ahora estoy valorando las curvas suaves de su cuerpo y los ángulos de su rostro, pese a que las sensaciones van teñidas de una cierta repulsión cuando recuerdo quién es.

			Una niña rica y mimada, con una vida resuelta que le han regalado sin que tuviera que mover un dedo.

			Tengo muchos recursos y personas para satisfacerme, así que jamás he sentido la menor tentación, aunque haya crecido y ahora sea una mujer deslumbrante.

			El chico que tiene encima deja escapar un gruñido, se mueve con espasmos y al final se detiene, y me cuesta no echarme a reír al ver la expresión insatisfecha en el rostro de Yasmin.

			—¿Te has corrido, princesa? —pregunta el muchacho.

			«Si tienes que preguntar es que no».

			Yasmin sonríe y niega con la cabeza.

			—Tranquilo.

			—Me voy a ocupar de ti —susurra él, y le saca la polla embutida en un condón púrpura para meter la cara entre sus piernas.

			Yasmin deja escapar una exclamación, pero hasta desde la distancia veo que se mueve como un niño, no como un hombre.

			Ella no tiene ni idea de cómo podría ser. El placer que le podría arrancar a su cuerpo. Me palpita la polla al imaginármela atada en mi cama, con el coño hinchado y magullado a la vista mientras me suplica piedad.

			Me muerdo los labios para contener un gemido, me presiono la mano contra la erección a través de los pantalones. Siento una descarga de placer y se me estremece el pecho cuando Yasmin mueve la cabeza en mi dirección. Debería esconderme antes de que me vea.

			Si fuera mejor persona, lo haría.

			Pero nunca he sido un caballero.

			Así que lo que hago es abrir un poco más la puerta con el pie, lo justo para asegurarme de que me ve sin problemas allí, de pie, mirándola, frotándome la polla dura con la mano por encima de la ropa.

			Me mira y abre mucho los ojos, se sonroja y sus labios se entreabren en un círculo perfecto.

			Se me tensan los testículos cuando me ve y siento la necesidad desesperada de entrar en la habitación y meter algo entre esos labios, pero me contengo, y en lugar de eso me agarro la polla y me sigo acariciando.

			Joder.

			La abraso con la mirada y noto cómo se me escapa una gota de semen al verla tan vulnerable, abierta para otro hombre, sin saber qué hacer al ver que la estoy observando.

			Me imagino que va a gritar. Que va a detener los patéticos intentos del mocoso con el que juega, que va a taparse.

			Pero no lo hace.

			En vez de eso, arquea la espalda y se le ponen los ojos en blanco, y el pecho se le agita con los jadeos. Me muerdo la cara interior de la mejilla porque estoy tan caliente que ya ni veo.

			¿Le excita saber que la está viendo follar un hombre trece años mayor que ella, lo más parecido a un amigo que tiene su padre? Ese chico tiene la lengua dentro de ella, pero en quien está pensando ahora mismo es en mí, le guste o no.

			Vuelve a abrir los ojos y de inmediato los clava en los míos como si fuéramos las dos caras de un imán que se atraen de manera inevitable. Luego, baja la vista por mi cuerpo, me abrasa con la mirada hasta llegar al punto donde me estoy tocando ante el espectáculo de su cuerpo.

			Sonrío, y ella se humedece con la lengua el labio inferior.

			Se me contrae el vientre al imaginarme esa lengua recorriéndome la polla mientras ella me mira desde abajo, de rodillas.

			Estoy a dos segundos de mandarlo todo a la mierda, de desabrocharme el cinturón para que vea lo que podría tener, pero ya tengo en la mano la hebilla cuando el cerebro da alcance al resto de mi cuerpo y me pregunto qué leches estoy haciendo.

			Consigo darme la vuelta y marcharme, pese a las protestas de mi cuerpo, mientras la repulsión ante tamaña falta de control se abre camino a través de la excitación.

			No me interesa la hija de Ali, ni sexual ni emocionalmente, y jamás la he visto como otra cosa que un estorbo, una cría tonta que se interpone en mi camino y cree que se merece el mundo por el mero hecho de haber nacido.

			Solo que ahora se me ha quedado grabada en la mente.

			Y no sé cómo sacármela de ahí.

		

	



		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			Yasmin

			 

			«¿Se lo va a decir a mi padre?».

			Es lo primero que se me viene a la cabeza tras recuperarme del orgasmo más intenso de mi vida.

			Julian Faraci me ha estado mirando. Y yo lo he permitido.

			—¿Estás bien?

			La voz de Aidan me llega de muy lejos, en parte porque aún estoy mareada tras correrme de manera tan intensa, en parte porque estoy pensando a toda prisa, tratando de compartimentar lo que acaba de suceder. Se me revuelve el estómago cuando miro los ojos castaños de Aidan.

			«¿No poderse controlar significa engañar al otro?».

			No he hecho nada malo, pero aún tengo entre los muslos la humedad de lo que me han hecho sus ojos, y una mezcla de asco y culpa que me pesa como una piedra en el vientre.

			—Princesa… —insiste Aidan.

			Sacudo la cabeza y alzo la mano para ponerle la palma en la mejilla.

			—Sí, sí, estoy bien.

			Casi me dan ganas de contarle lo que ha pasado, noto las palabras en la punta de la lengua, pero me las trago en el último momento y decido enterrar el recuerdo en lo más profundo de mi ser, donde ni yo vuelva a verlo. Porque esto no volverá a suceder.

			La verdad es que Julian no tiene nada que perder, pero, si se lo dice a mi padre, no me voy a quedar callada. Lo obligaré a reconocer que se quedó mirando, y no creo que quiera que se sepa que se estaba sacudiendo la polla mientras veía cómo le comían el coño a la hija de su jefe. Ni siquiera sé qué hacía mirándome, cuando se ha pasado la vida tratando de quitarme de su vista.

			Una sensación espantosa me recorre la piel y me picotea en las entrañas como agujas cuando recuerdo cómo me excitó verlo allí.

			Lo mucho que me gustó.

			Pero solo fue porque es atractivo. Un error transitorio, provocado por la excitación sexual y que me agudizó los sentidos y el desafortunado detalle de que Julian tiene un rostro perfecto.

			Algo se me estremece entre las piernas y siento un espasmo en el coño.

			Maldita sea.

			—¿Cuándo volveré a verte? —me susurra Aidan al tiempo que se inclina hacia mí y presiona la frente sudorosa contra la mía.

			La calidez me invade el pecho y presiono los labios sobre los suyos.

			—En cuanto me pueda escapar.

			No soporto que las cosas tengan que ser así, que Aidan tenga que esconderse en los rincones oscuros y susurrarle promesas. Pero la sola idea de decírselo a mi padre hace que me suden las manos y se me encoja el corazón.

			¿Cómo se le dice al hombre al que no quieres decepcionar que, ante sus propias narices, te estás acostando con un chico que lleva años trabajando en su casa?

			No lo aceptaría jamás. En el pasado siempre ha sido muy claro sobre que tenía que protegerme de la gente sin dinero porque esos iban a ser los primeros que intentarían quitármelo. No comprenderá que Aidan no es así.

			Y decepcionar a mi padre no sería lo peor. Tengo miedo de que eche a Aidan, de que despida a su madre. De que los deje en la calle, sin empleo y sin oportunidades.

			No me engaño, baba no es un ciudadano modelo. Tiene una brújula moral cuestionable, si es que la tiene. Y no soportaría que a Aidan o a su madre les pasara algo por mi culpa.

			Aidan aprieta los dientes y las emociones tumultuosas le llenan la mirada.

			—Déjame que hable con tu padre, Yas.

			El pánico me sube por la garganta y hace que me suden las manos, como siempre que saca el tema.

			—N-no. Todavía no.

			Se aparta, sale de la cama y rebusca entre las ropas tiradas por el suelo hasta dar con los pantalones. Se los pone. Lo observo en silencio. La culpa es como una tonelada de piedras en la boca del estómago, me hace hundirme hasta que me ahogo.

			—Esta noche quería presentarme a un hombre en la cena —consigo decir.

			No sé por qué se lo he dicho en este momento, ni siquiera sé por qué se lo he dicho. Quizá es porque, si le cuento esto, no me sentiré tan mal por ocultarle lo que ha pasado con Julian.

			No dice nada hasta que no se ha vestido por completo, hasta después de ponerse la camiseta blanca.

			—¿Y… qué tal?

			—No se presentó.

			Aidan suspira.

			—No puedes dejar que tu padre controle tu vida eternamente.

			Siento una punzada de rabia y me humedezco los labios. Aparto la vista.

			—Tú no lo entiendes.

			—¡Porque no me dejas entenderlo! 

			Se vuelve hacia mí con los puños apretados.

			—¡Está muy enfermo, Aidan!

			Suelta un bufido.

			—Lo sé, vaya si lo sé.

			Lo miro con afecto y daría cualquier cosa por borrar de su rostro esa expresión herida. Pero no puedo hacer lo que me pide.

			Suspiro, me paso la mano temblorosa por el pelo enredado. Me cuesta deslizar los dedos por la cabellera espesa, ondulada.

			—No quiero provocarle tensión. No es bueno para él.  —Siento una cierta ira por tener que decirlo. Decirlo en voz alta hace que sea más real, y aún estoy en la fase de fingir que no lo es. Tengo la lengua seca, pegada al paladar—. Se lo contaré yo, ¿vale? Pero necesito tiempo.

			Aidan me mira con el rostro tenso. Al final, suelta el aire contenido y se sienta junto a mí. Me pone las manos en las mejillas y me seca las lágrimas que no he podido contener.

			—¿Cuánto tiempo te queda, princesa?

			Sus palabras se estrellan contra el dolor con una fuerza demoledora, hacen saltar por los aires los fragmentos rotos hasta que me perforan la piel.

			—No aproveches el cáncer de pulmón para salirte con la tuya, Aidan.

			—No lo estoy aprovechando.

			Me tiembla el labio inferior y me lo muerdo. Sacudo la cabeza para liberarme de sus manos. Pero me agarra con más fuerza y me obliga a mirarlo.

			—No lo estoy aprovechando. Pero… te he querido desde que tenía trece años. He respetado tus deseos, he esperado sin hacer nada, he guardado el secreto todos estos años mientras buscabas la manera de decírselo. No quiero perder la oportunidad de que nos dé su bendición. Deja que te demuestre que soy suficiente para ti, Yasmin. Para ti y para él.

			Siento un nudo en el estómago.

			—Quiero regalarte el mundo, pero tienes que dejar que nos vean en público. —Me deposita beso tras beso en la mandíbula, hace que se me erice el vello del cuello—. Te quiero, Yas. Y tu padre se dará cuenta de que tú también me quieres.

			Asiento, aparto el miedo a un lado y le acaricio el sedoso pelo castaño.

			—De acuerdo. Mañana hablaré con él.

			Pero, al día siguiente, sentada en el despacho de mi padre…, no hablo con él.

			Diga lo que diga Aidan, no es fácil. A lo largo de los años he intentado mil veces pronunciar las palabras: «Baba, estoy enamorada de Aidan Lancaster».

			Pero no me salen.

			Al principio no había nada que contar. Solo era una gran amistad que nació cuando él llegó a la mansión con seis años porque su madre había ocupado el puesto de jefa de personal. Solo éramos dos niños que pasaban juntos las horas libres en verano y nos escapábamos en invierno para jugar en la nieve. Y, cuando se convirtió en algo más, temí por él, tuve miedo de perder a Aidan y, para ser sincera, de disgustar a mi padre, así que lo protegí. La necesidad de contar con la aprobación de mi padre me sale de lo más profundo, se entremezcla con mis mejores intenciones y acaba por apagar todo rastro de luz. No es un hombre insensible, o no lo es conmigo, pero cree que nuestro círculo se compone de cierto tipo de personas, y aquellas con ingresos muy inferiores no encajan. A los criados hay que verlos, pero no oírlos, y desde luego no hay que dejar que se cuelen donde no les corresponde y le roben el corazón a tu hija.

			No sé de dónde me viene esta inseguridad. Puede que sea porque mi madre murió al traerme al mundo y él ha sido siempre toda mi familia, o porque, pese a que no me ofrece un futuro ideal, siempre me ha querido y me ha dado su apoyo.

			Nunca ha estado ausente para mí.

			Le daría el mundo entero a mi padre porque es lo que él me ha dado a mí, y no voy a fingir otra cosa.

			—¿Estás bien, habibti? 

			La voz de mi padre atraviesa el aire, se desliza sobre el escritorio de madera oscura hasta que se me deposita pesada sobre los hombros y me hunde todavía más en el cuero color borgoña del sillón.

			Estamos en el despacho que tiene en casa, el lugar donde se pasa la mayor parte del tiempo ahora que está enfermo, y me vienen a la cabeza recuerdos de cuando era pequeña y me sentaba en su regazo, tras el escritorio, y me enseñaba las características de los diamantes: talla, color, claridad y quilates. Me invade una oleada cálida de amor al recordar cómo me mecía en la rodilla mientras yo miraba a través de la lupa las joyas que había traído a casa.

			—Es verdad, Yasmin —interviene Julian—. Pareces muy acalorada. ¿Hay algo que quieras contarnos?

			Le lanzo una mirada asesina, molesta. Siempre está en medio, y es obvio que quiere provocarme. Es la mano derecha de mi padre, eso ya lo sabía, pero solo cuando volví de la universidad, me di cuenta de que eso quería decir que no había manera de perderlo de vista.

			Me mira desafiante, alto, con un traje de corte perfecto y el hombro apoyado contra la pared como si no tuviera ningún problema en la vida. Como si anoche no hubiera sido un mirón mientras Aidan me follaba, cuando hizo que me corriera con la lengua.

			—¿No tienes casa o qué? ¿Por qué no te largas? —le bufo—. Vete a fastidiar a tu propia familia.

			Suelta una risita.

			—¿Para qué voy a marcharme, cuando aquí hay tanto que ver?

			La vergüenza me invade, la sangre se me sube a la piel y me sonrojo.

			—¿Es que te molesta verme? —añade, inclinando la cabeza hacia un lado. 

			Me encojo de hombros.

			—Eres como las cucarachas, siempre andas por los rincones oscuros.

			Esboza una sonrisa burlona, se aparta de la pared y se dirige hacia mí, se inclina un poco para cogerme la mano y me deposita un beso en el dorso.

			—Te podría enseñar muchas cosas que pasan en los rincones oscuros, gattina —susurra.

			El corazón se me pone en la garganta.

			—Parecéis hermanos, siempre peleando —comenta mi padre entre risas.

			Julian frunce el ceño y se vuelve a erguir. Se alisa la parte delantera de la chaqueta negra y le veo las venas de las manos, prominentes bajo los dibujos de tinta. Entrecierro los ojos y me doy cuenta de que el tatuaje es una serpiente que le sale de la manga. Le recorro el brazo con los ojos, ¿hasta dónde llegará?

			Una serpiente. Qué adecuado.

			Siento una aprensión que me recorre la columna y se me enrosca al cuello. Aparto la mirada de Julian.

			—¿Podemos hablar a solas, baba?

			Estoy concentrada en mi padre, pero me arde un lado de la cara y esa sensación me dice que Julian no ha dejado de mirarme.

			—Yo me marchaba ya —dice—. Descansa, viejo. Si hay algo importante, te llamaré.

			Mi padre asiente y se queda mirando a Julian mientras se va. Clavo los dedos en los brazos del sillón para controlar el ansia que me abrasa por dentro, que me pide a gritos que corra tras él y me asegure de que jamás va a contar lo que vio, que le pregunte quién demonios se cree que es.

			—Yo también quería hablar contigo —dice mi padre—. No sé cuánto tiempo me queda…

			—No —lo interrumpo, y el pánico me llena el pecho como cemento fresco—. No quiero hablar de eso.

			Me mira con cariño.

			—Pero tenemos que hablar de eso. No me voy a curar, cielo, y quiero decirte algunas cosas antes de… antes de que no pueda hacerlo.

			Aprieto los puños hasta que me clavo las uñas en la piel. Necesito que el dolor me estabilice.

			—Quiero que me escuches con la mente abierta —sigue—. ¿Podrás?

			El nudo que tengo en la garganta se hincha tanto que siento que me va a reventar el esófago. Trago saliva como puedo. 

			—Haría lo que… —Cojo aire—. Haría lo que fuera por ti, baba.

			Una emoción oscura le nubla los ojos y, aunque tiene la piel cenicienta y los labios resecos, veo en él una chispa que creía que se había apagado para siempre.

			—¿Lo dices de verdad? —pregunta.

			Asiento y me incorporo en el sillón, desesperada por hacer que vea la verdad.

			—De todo corazón.

			—Quiero pedirte una cosa, solo una. —Se interrumpe y empieza a toser. Los pulmones me duelen a mí al verlo sufrir entre los sonidos broncos y rasposos. Al final recupera el control y me dedica una sonrisa leve, triste—. Es el último deseo de un moribundo.

			Se me rompe el corazón.

			—Lo que quieras —susurro.

			—Necesito que te cases.

			La conmoción me sacude como un embalse que se abriera.

			—¿Q-qué…? —consigo balbucear.

			Sonríe y se acomoda en el asiento. El tictac del reloj de la pared me resulta audible por encima del caos de mis pensamientos mientras trato de entender qué quiere decir. Tiene que ser una metáfora, un eufemismo, porque sé que no es lo que parece. No me pediría una cosa así. No, imposible.

			Mi padre asiente y se levanta detrás del escritorio, lo rodea despacio y viene hacia mí. Tengo el corazón tan acelerado que noto el pulso en los oídos, y es un sonido que me revuelve el estómago.

			¿Voy a vomitar en la alfombra persa?

			Mi padre suspira y se sienta en el sillón junto al mío, me coge las manos, me acaricia el dorso con los pulgares frágiles.

			Bajo la vista y el corazón se me encoge ante la muestra de afecto. Ante el hecho de que las manos carecen de la fuerza que solían tener, de que cada cosa que hace me recuerda lo enfermo que está.

			—Eres mi hija, Yasmin. Eres lo más importante para mí. Necesito saber que alguien va a cuidar de ti —murmura.

			Trago saliva para aliviar el pánico que me sube por el pecho.

			—Puedo cuidarme sola.

			—Mira, no… —Hace una pausa, me mira, mira un punto lejano, luego a mí otra vez—. No confío en nadie de fuera. Mi legado eres tú y lo que nuestra familia ha construido. Sultanes ha sido nuestro desde que mi padre vino a este país con el sueño de erigir un imperio, sabiendo que algún día me lo entregaría a mí, y luego yo haría lo mismo con mi hijo.

			Las palabras son como una bofetada, un recordatorio de que soy muchas cosas para mi padre, pero también hay una que no soy.

			Un hijo.

			—Sultanes es de la familia —sigue—. Todo lo que tengo es tuyo.

			—Pues permite que lo tenga —respondo.

			Mi voz ha cobrado fuerza. Es el momento de demostrarle que soy más de lo que ve. Mi sueño nunca ha sido dirigir un gigante empresarial milmillonario. He estudiado Psicología, no Dirección de Empresas, y no tengo la menor idea de lo que hay que hacer, pero puedo aprender. Y haré lo que sea para perpetuar su nombre, el legado de la familia, si eso es lo que hace falta.

			Se echa a reír, pero es un sonido hueco.

			—Eres la luz de mi vida, Yasmin, pero no puedes vivir en mi mundo.

			—Eso no es justo, baba, soy…

			—No —me interrumpe—. He hecho todo lo que he podido para mantenerte al margen, para protegerte de los aspectos más desagradables de mi vida. Hay cosas que nunca entenderías. Que no me perdonarías si las supieras.

			Arqueo las cejas y me acomodo en el asiento. Aparto las manos de las suyas.

			—Sé más de lo que crees.

			Deja escapar una risa y me da una palmadita.

			La irritación hace que se me forme un nudo en el pecho. Si fuera un hombre, ni siquiera habríamos tenido esta conversación. Me habría incluido en sus reuniones desde pequeño, me habría enseñado los «aspectos desagradables» para que aprendiera. Si no soy la persona que necesita, alguien con sangre Karam en las venas que se haga cargo de Sultanes, es culpa suya.

			Pero no soy la flor delicada que él parece pensar.

			—Si contraes matrimonio, tu marido tomará en tu lugar las decisiones necesarias como accionista único, y yo moriré en paz sabiendo que dejo en buenas manos las dos cosas más importantes de mi vida. Que las dejo en manos de mi familia.

			Tengo el corazón tan acelerado que me duele el pecho y noto como si me estuvieran estrujando el cráneo. Pero, a pesar de eso, me doy cuenta de que es ahora. Es el momento de hablarle de Aidan. Cojo aire para darme fuerzas y calmar los nervios.

			—Lo cierto es que tengo…

			Pero, antes de que pueda terminar la frase, empieza a toser. Y a toser. Y a toser. Es una tos rasposa que le desgarra los pulmones antes de estallarle en la boca. Aparta las manos de las mías.

			Lo veo doblarse hasta que le lloran los ojos. Se saca un pañuelo del bolsillo y las manchas rojas de la tela hacen que me trague lo que iba a decir como si las palabras fueran bilis. Me arden en la garganta en vez de manchar el aire. No puedo hablarle de Aidan en este momento. No puedo decepcionarlo con una elección que no quiere para mí. No cuando está en estas condiciones.

			Se me dilatan las aletas de la nariz y la desesperación me oprime por dentro mientras veo a mi padre luchar contra el dolor para pedirme esta última cosa.

			Pero ¿cómo me lo puede pedir?

			¿Y cómo me puedo negar?

			Se limpia la boca muy despacio y una lágrima solitaria le rueda por la cara y le llega a la barba, esa barba que volvió a dejarse crecer cuando salió del hospital de paliativos y dejó el tratamiento para siempre.

			Si las circunstancias fueran otras, el pelo sería una señal de esperanza, de resistencia. Ahora solo es un recordatorio más  de que le queda muy poco tiempo.

			—Por favor —dice con voz débil.

			Una idea me asalta y se me derrama como ácido por la mente. Para esto quería presentarme a un hombre en la cena. Me estaba buscando un pretendiente.

			Siento la traición como polvo seco en la lengua. Todo este tiempo, todos estos años, me he limitado a asentir y obedecer a todo lo que me ha pedido. Me fui al internado como una niña buena, tomé clases de etiqueta, nunca hablo cuando no me corresponde. Fui a la universidad y estudié una carrera respetable en vez de fotografía, que era lo que quería.

			Y, cuando se puso enfermo, volví corriendo sin pensarlo dos veces, con la conciencia de que ya habría tiempo para concentrarme en mi vida después.

			Después.

			«Se está muriendo», me recuerdo.

			Alzo los ojos, lo miro a la cara. El peso de lo que me está pidiendo es como si cargara a hombros con el mundo entero.

			No me mira directamente, y sé que para él es difícil estar así, delante de mí. Siempre ha estado de mi lado dándome fuerzas, y se lo debo.

			Se lo debo todo.

			—De acuerdo, baba. Lo que tú quieras.

		

	



		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			Julian

			 

			Aprieto los dientes mientras escucho desde el otro lado de la puerta a Yasmin y a su padre. No me sorprende oír a Ali decirle que tiene que casarse. Ya lo sabía, pero me sigue escociendo.

			La verdad es que me ofende que ni se le haya pasado por la cabeza proponer que se case conmigo. Supongo que se debe a la diferencia de edad, o al hecho de que soy para él «como un hijo», pero la idea ha ido cobrando forma desde que supe que iba a traer pretendientes: es como un susurro que me dice que, al igual que me ha pasado siempre, no cree que yo sea lo suficientemente bueno.

			Solo con pensarlo me invade la rabia.

			No importa.

			Aún queda tiempo para cortar las cuerdas y redistribuirlas de manera que las marionetas se muevan a mi antojo. Cuando Ali muera, no me hará ninguna falta una princesa que cree que la sangre que corre por sus venas y el dinero que la ha rodeado desde que nació hacen que valga más que nadie.

			Se me pone el corazón en la garganta al oír las toses al otro lado de la gruesa puerta de madera, y en ese momento el teléfono me vibra contra la pierna y me sobresalto.

			Respiro hondo, sacudo la cabeza y me saco el móvil del bolsillo.

			Me doy media vuelta y me alejo por el pasillo de mármoles con enormes cuadros de Monet y Van Gogh, iluminados por lámparas de mil dólares. Colgar arte de esta manera es un cliché, pero de eso se trata, de exhibir cuadros que hasta un lego pueda reconocer. En eso consiste todo, para eso son los muebles de lujo, el dinero a raudales. Para dar un espectáculo.

			Pero es un espectáculo del que me gusta ser la estrella.

			Desde que era niño, mientras crecía sin apenas nada, soñaba con estar en lugares como este.

			Uno se cansa muy pronto de ser pobre.

			Cuando el canalla de mi padre murió, no tardé en vender  las tintorerías y, con el dinero, estudié Gestión Empresarial por las noches mientras de día, a mis dieciocho años, trabajaba por  el salario mínimo en la sala de correspondencia de Sultanes.

			Una vez que me licencié, tardé cinco años en llegar a los puestos ejecutivos, y otros cinco en convertirme en la mano derecha de Ali. Matar a todos los que se pusieron en mi camino fue tedioso, pero tras el desdichado fallecimiento del anterior director de operaciones, lo logré por fin.

			Pero no habían muerto en vano. A todos les dediqué un recuerdo imperecedero en el arte que llevo tatuado en la piel.

			Se podría decir que son trofeos, un recordatorio de todo lo que tuve que sacrificar para llegar a donde estoy.

			El teléfono vibra de nuevo y miro las letras de la pantalla. Mamma.

			Aprieto los dientes y me debato entre el deber de cogerlo y hablar con ella, y el espanto que me produce la sola idea de hacerlo. Un peso enorme me atenaza la boca del estómago y me lastra, y me detengo en medio del pasillo mientras la pantalla se ilumina una y otra vez.

			En el último momento, rechazo la llamada y, nada más desviar a mi madre al buzón de voz, siento un alivio inmediato.

			Es una batalla que dejo para otro día. Y, hasta entonces, la encierro en un rincón remoto de mi mente para no pensar en ella.

			No me vuelvo a guardar el teléfono en el bolsillo, sino que pulso el número uno en la marcación directa para llamar a Ian, mi ayudante.

			—Dime, jefe. 

			Tiene la voz aguda, descarada, torpe; me entran ganas de taparle la boca con precinto y cortarle las cuerdas vocales para que se convierta en un cachorrito mudo sin permiso para ladrar.

			Si no hiciera tan bien su trabajo, si no me fuera tan leal en lo profesional y en lo personal, ya lo habría hecho. Pero siempre conviene tener a alguien de quien echar mano cuando hace falta, y desde hace cinco años, desde que Ian entró en la empresa, he trabajado muy duro para que sea mío y solo mío. Nadie jamás me ha mostrado tanta fidelidad, y yo recompenso la lealtad, venga de donde venga.

			—¿Estás en la oficina? —le pregunto.

			—Claro.

			—Voy para allá.

			—Excelente —grazna—. Aquí estoy para lo que necesites.

			—Necesito…

			—¡Eh!

			Me detengo en seco ante el grito tórrido y me vuelvo en redondo en el pasillo. Arqueo las cejas al ver que Yasmin viene hacia mí con fuego en los ojos.

			—Enseguida voy —digo sin apartar los ojos de ella.

			Cuelgo, me guardo el teléfono y me meto las manos en los bolsillos mientras me balanceo sobre los talones.

			Se detiene delante de mí con los brazos cruzados sobre el pecho, que sube y baja con la respiración acelerada. Bajo la vista hacia su cuerpo y recuerdo cómo tenía los pezones erguidos mientras se corría con la lengua de otro hombre, pero me tenso y recupero el control de inmediato.

			—Quiero hablar de lo de anoche —me dice.

			Se me dibuja una sonrisa en los labios. No sabía si iba a sacar el tema, y me sorprende darme cuenta de que me alegra que lo haya hecho.

			—¿No tienes cosas más importantes de las que preocuparte?

			Entrecierra los ojos, dos piedras preciosas ambarinas que me abrasan.

			—¿Has tenido algo que ver en esto? ¿Eres tú el que le ha metido en la cabeza esa estupidez a mi padre? —sisea.

			—Vas a tener que ser más específica.

			—Sabes muy bien de lo que hablo. —Me clava el dedo en el pecho. La uña roja de manicura perfecta destaca contra mi camisa negra—. Llevas años susurrándole chorradas al oído a mi padre. No te hagas ahora el idiota.

			Me saco la mano del bolsillo, me sacudo el dedo como si fuera una pelusa y adopto una expresión de aburrimiento, aunque todas las terminaciones nerviosas me vibran, alteradas. No me gusta que me toquen a no ser que sea yo quien da el primer paso.

			—Lo que sea que haya hecho que te ha molestado no tiene nada que ver conmigo, gattina.

			Una nube negra le pasa por la cara.

			—¿Qué ocurre, Julian? —susurra con el cuerpo a milímetros del mío—. ¿No soportas la competencia de una mujer? ¿Tienes miedo de lo que haré cuando Sultanes sea mío y me dé por sacar la basura?

			La risa me sube por la garganta al mismo tiempo que la irritación; sus palabras hurgan en heridas cuya existencia no quiero reconocer.

			Ha debido de ver el cambio en mi semblante y se da cuenta de que ha ido demasiado lejos, porque su nivel de confianza cae en picado cuando me acerco a ella aún más hasta que nuestros cuerpos están casi pegados. Respira jadeante por la boca con esos labios perfectos. Contiene una exclamación y da un paso atrás como si quisiera alejarse todo lo posible.

			La agarro por la muñeca con fuerza, la atraigo hacia mí hasta que mi sombra cubre su cuerpo y la engulle en la oscuridad. No sé bien por qué lo hago, solo sé que no puedo no hacerlo, como si de pronto algo nos atara, me obligara a tocarla, o a follarla, o a cerrarle la boca para que no vuelva a hablar de Sultanes.

			Me exaspera de una manera que no puedo controlar, pero mi contacto la incomoda. Lo veo en su manera de retorcerse.  Y eso hace que me den ganas de hacerlo más, aunque solo sea para demostrar que yo tengo el poder, que estoy al mando.

			Le paso los dedos por la piel del brazo, por el hombro, por la clavícula, por el cuello.

			Traga saliva y noto en la yema del pulgar cómo se le mueve la garganta.

			—Si quisiera —susurro, y me inclino hacia ella hasta que le rozo la nariz con la mía—, podría hacer que no necesitaras nada, solo a mí.

			Suelta un bufido y aparta la cara.

			Siento la necesidad imperiosa de atraerla de nuevo, de obligarla a seguir donde está hasta que le dé permiso para moverse, pero resisto la tentación y la suelto. Enderezo la espalda y me aliso la pechera de la camisa.

			—Te aseguro… —Hago una pausa y le vuelvo a rozar la mejilla con los dedos—. Te aseguro que no te conviene tenerme en contra.

			—Lo que no me conviene es tenerte cerca —replica.

			—¿No? —Arqueo una ceja—. Qué decisión tan estúpida para una universitaria.

			—Debes de ser el hombre más arrogante que he conocido en mi vida.

			Me echo a reír.

			—Tú no me conoces.

			—Te conozco lo suficiente. Sé que eres un pervertido.

			—Y tú eres una mocosa malcriada. —Me encojo de hombros—. Pero, si me sirvieras de algo, te utilizaría.

			Inclina la cabeza hacia un lado.

			—¿Qué?

			El corazón se me acelera en el pecho a medida que la idea a la que he estado dando vueltas cobra forma. Una forma que podría ser la solución para todos los problemas.

			Ali quiere casarla. No le va a dejar nada a su perfecta hijita a menos que esta tenga a su lado a un hombre que se ocupe de todo, y yo…

			Yo podría ser el que se case con ella.

			No es la primera vez que lo pienso, pero he desechado la idea y no he permitido que el plan eche raíces porque, aunque no me importaría meterme en la cama con ella, su molesta voz iba a hacer que me sangraran las orejas, y el temperamento que tengo haría que no sobreviviera ni a la primera noche con esa actitud insoportable que tiene.

			Pero los inconvenientes serían solo temporales, y al final mis problemas quedarían resueltos. Y ahora que la tengo ante mí, ahora que noto la polla a media asta mientras doy forma al plan, este casi me resulta atractivo.

			Casarme con la chica, dejar morir al viejo, matarla cuando esto acabe, heredarlo todo sin tener que cargar con la zorra de la hija.

			Enderezo la espalda y la miro de arriba abajo. Por primera vez, la veo como presa, y como si yo estuviera hambriento.

			—Es obvio que Ali te ha pedido algo que ha herido tu delicado ego. Y como bien has dicho antes, a mí me hace caso.

			—Ese es su mayor defecto. —Me sonríe, burlona.

			—Qué cielo. —Sonrío a mi vez—. Una mujer inteligente vería que esto es una oportunidad.

			—¿Qué…? ¿A qué te refieres? ¿Estás diciendo que quieres… ayudarme?

			—Me refiero a que te conviene tenerme de tu lado. A mí, al que puede influir en el hombre más importante de tu vida.  —Vuelvo a arquear una ceja—. Si es que es el hombre más importante de tu vida, claro.

			Se encoge de manera casi imperceptible. Es obvio que ha captado la insinuación de que puedo sacar a la luz el tema de su amante secreto, y no quiere hablar del tema.

			—Claro que lo es —susurra.

			Asiento y le cojo la barbilla entre el índice y el pulgar.

			—Muy bien, gattina, pues te recomiendo que escondas esas garras. ¿Para qué quieres convertirme en enemigo cuando puedo ser tu aliado?

			El fuego le arde tras los ojos y me doy media vuelta, invadido por la satisfacción de dejarla allí, sin oportunidad de responder.
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